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			Capítulo 1


			Tessa


			Suena el despertador por quinta vez en la semana. Lo apago y me pongo la almohada en la cara, no me apetece ir al instituto.


			Bueno ni hoy ni ningún día, desde que Alex se fue todo ha sido diferente. Todo ha pasado de ser marrón a ser negro, prácticamente.


			No es que mi vida fuera una película ni nada por el estilo, pero Alex era mi mejor amigo y era un pilar fundamental en mi vida, y el hecho de que se mudara a la otra punta del país me dolió mucho.


			Mi vida es sencilla, no soy popular, solo tengo una amiga y prácticamente vivo con la cabeza entre libros. Me tomo muy en serio los estudios, demasiado en serio muchas veces.


			Mi familia bueno...tengo un padre...casi todo el tiempo, el resto del tiempo estoy sola en casa o en la biblioteca.


			Este es mi último año de instituto y estoy estudiando al máximo para que me acepten en la universidad. Bueno, no solo que me acepten, sino que me den una beca, porque dinero no me sobra.


			—Que sí, que sí, que ya sé que me tengo que levantar—tiro el despertador de la mesilla y me levanto de la cama con mucho esfuerzo. Voy hasta el corcho que tengo en la pared y miro el calendario—Venga Tessa, solo te quedan dos meses para salir de este sitio. Dos meses y por fin serás libre.


			Porque sí, tengo pensado largarme de aquí en cuanto pueda y no hay nada ni nadie que me haga cambiar de opinión. Este pueblo sólo me ha causado dolor, y no puedo aguantar más, ni puedo ni quiero.


			Me meto en el baño y me doy una ducha, cuando salgo voy hasta mi armario. La verdad, la ropa no es mi mayor preocupación así que me decido por unos vaqueros, una camiseta y unas converse. Me pongo una sudadera encima y me recojo el pelo en una coleta.


			Voy al baño, me lavo los dientes y me miro al espejo. Nunca me maquillo, no creo que con maquillaje este más guapa y sinceramente he visto los precios del maquillaje y no me merece la pena.


			Mi casa no es grande ni mucho menos, tengo suerte de no tener que compartir mi cuarto. Mi cocina y mi salón son lo que van siendo bastante pequeños y suelen estar llenos de botellas de cerveza, para variar.


			Salgo de mi cuarto y voy hasta la cocina, me acerco a la nevera pero cuando la abro no puedo evitar suspirar.


			—Mierda, otra vez no hay comida—cierro la nevera y voy al salón, donde está mi padre dormido con una cerveza en la mano. Me acerco a él, le quito la cerveza y la dejo en la mesa—Papá despierta, no hay comida.


			—Tessie—mi padre abre los ojos y me acaricia la mejilla aún borracho—Que mayor estás.


			—¿Papá tienes dinero para comida?


			—Tenía pero, compré cerveza de la buena. Lo siento Tessie.


			—Lo sé, da igual papá—le tapo con una manta—Luego hablo con Mike.


			—Aaale—dice mi padre más dormido que despierto.


			Mi padre lleva enganchado a la bebida más de lo que puedo recordar, así que llevo encargándome de traer dinero a casa mucho tiempo. ¿Si alguien lo sabe? Ni de casualidad.


			Cojo mi mochila y salgo por la puerta, bajo las escaleras y voy hasta donde tengo aparcado el coche.


			Que ni siquiera es mío. Mi vecina ya no puede conducir así que, se lo compré para poder ir a sitios más rápido o bueno, para poder alejarme de casa más fácilmente.


			No es un coche moderno, es bastante viejo y pequeño, pero es lo único que tengo y la verdad me basta y me sobra.


			Llego al instituto a las ocho menos diez, me bajo del coche y entro en el viejo edificio en el que llevo metida casi 6 años. Voy hasta las taquillas y cojo el libro de física.


			Cuando me giro veo a la que era mi mejor amiga andando por el pasillo con sus dos secuaces, como yo las llamo, sintiéndose superiores al resto del mundo.


			Sarah y yo nos hicimos amigas el primer día de instituto y fuimos inseparables durante 5 años. Pero cuando Alex se marchó simplemente dejó de hablarme. Me dijo que ya no me necesitaba para nada y que no quería estar al lado de una persona tan patética como yo.


			Me dolió mucho que una amistad que creía verdadera no lo fuera, pero mejor saberlo cuanto antes, y la verdad estoy mejor sin ella. Y ahora que lo pienso la verdad es que Sarah es un poquito insoportable.


			—Oye Tessa ¿te has hecho algo en el pelo?—respiro hondo y me giro para mirar a Sofía, una de las secuaces de Sarah.


			Os preguntaréis porqué las llamo secuaces. Bueno pues porque son como robots, hacen todo lo que Sarah les dice, se visten igual, se maquillan y llevan el pelo exactamente igual que ella. Más que secuaces son como clones y dan bastante mal rollo.


			—Si, es verdad—dice Melody, la otra copia de Sarah—Está como más...despeinado—las tres se empiezan a reír y yo ruedo los ojos. Tampoco es que sean muy creativas con los insultos.


			—Sí, es que hoy no me ha dado tiempo a peinarme—les digo cerrando la taquilla—Gracias por daros cuenta—les guiño el ojo y me marcho a clase.


			Siempre se están metiendo conmigo para parecer más «guay» y superiores a mí, pero la verdad es que no me afecta. No soy popular ¿y qué? Tampoco es que me vaya a morir por ser una persona discreta.


			Después de seis horas insufribles, por fin salgo del instituto y me voy a la biblioteca. Suelo pasar la mayor parte de mi tiempo leyendo libros, o haciendo tarea. Siempre busco cualquier excusa para quedarme en la biblioteca y no tener que volver a casa.


			A las 8 cierro mis libros y decido que ya es hora de volver a casa, si fuera por mí me quedaría aquí hasta el cierre pero no me gusta conducir de noche. Resulta que mi pueblo no tiene muchas luces en la carretera.


			Llego casi a las 9, entro en casa y veo a mi padre en la misma posición que a las 7:30 de la mañana, tumbado con una cerveza en la mano, la diferencia es que ahora está despierto.


			—Hola papá


			—Tessie...hola—dice mi padre arrastrando las palabras, voy a la cocina y abro la nevera, mierda se me había olvidado lo de la comida.


			—Papá dame tu teléfono—mi padre señala la mesa como puede, me acerco y lo cojo. Marco el número de Mike y me pongo el teléfono en la oreja.


			—¿Si?


			—Mike soy yo, necesito pasta.


			—Bien, te recojo en una hora, sabes lo que te toca ¿no?—respiro, odio hacer lo que me manda Mike, pero es la única forma de conseguir dinero.


			—¿Camarera?


			—No Tessie, hoy no—respiro hondo, muy hondo.


			—Vale—y con eso cuelgo el teléfono y me voy a mi cuarto, me cambio de ropa y mi vista se vuelve al calendario que tengo pegado en la pared—Dos meses Tessa, dos meses.


			Alex


			Han pasado dos años desde la última vez que vi a Tessa, y la verdad tengo que decir que estoy nervioso.


			Hace dos años dejé el pequeño pueblo en Nebraska donde vivía y me vine a las enormes calles de Nueva York. ¿El por qué? Bueno, a mi padre le dieron un trabajo aquí y el cambio de aires le apetecía mucho.


			Porque el cambio sólo le apetecía a él, debo decir. Yo no quería dejar a mis amigos, ni a mi equipo de fútbol pero sobre todo no quería dejar a Tessa. Pero a mi padre lo que yo pensaba le dió exactamente igual.


			Y hoy por fin Tessa viene a Nueva York a vivir. Hace dos semanas me dijo que le habían dado una beca para poder pagar la universidad y que por fin podía venir a Nueva York a vivir.


			Tess y yo nos conocimos cuando ambos teníamos 4 años y desde ese día hemos sido inseparables. Todo el mundo en el instituto se preguntaba porqué éramos amigos, ya que yo era popular y el capitán del equipo de fútbol y bueno Tessa...a Tessa le gustaba estudiar y leer y no socializaba mucho.


			Pero sólo yo conozco a la verdadera Tessa, esa chica que se ríe por cualquier cosa, que le encanta el helado de fresa con sirope de chocolate y ver películas de ciencia ficción en su cuarto hasta las tres de la mañana.


			Tessa nunca me ha fallado, siempre ha estado cuando la necesitaba y eso es algo que mucha gente no ha hecho, y por eso es mi mejor amiga. Y es la única persona en este mundo en la que confío plenamente.


			No soy el mismo chico de hace dos años y eso es algo que me da miedo que Tessa no acepte. Supongo que ella también habrá cambiado, pero sinceramente no creo que tanto cómo yo.


			—Oye Alex ¿a qué hora dices que viene tu amiga?—salgo de mis pensamientos y veo a Liam, mi mejor amigo desde hace dos años.


			—Pues debería llegar en una media hora—le digo mirando el reloj.


			—¿Y le vas a contar que bebes, fumas y...?


			—No—le corto—Y lo voy a dejar.


			—Si, si, eso dijiste hace cinco meses—Liam me mira con una sonrisa y se lleva el cigarro a la boca.


			—Cállate—Yo hago lo mismo con el que tengo en la mano. Porque sí, resulta que ahora fumo, no estoy orgulloso de ello pero es algo que me relaja.


			—Será entretenido—en ese momento suena el timbre. Tessa no debería venir tan pronto, apago el cigarro y voy a la puerta.


			—Hola Alex ¿tienes un rato?—Megan me empuja, mientras me sonríe.


			Lo que tengo con Megan es...complicado. La conocí hace un año más o menos y desde entonces somos algo parecido a amigos con derechos. Porque las relaciones y yo no vamos de la mano.


			Nunca he tenido una relación y no entra en mis planes tener una. No dejo que mucha gente entre en mi corazón, solo hay una persona que ha podido entrar en él…


			—Me pillas en mal momento Megan—me libero de su agarre y voy al salón.


			—¿Por qué?—me pregunta Megan entrando al salón.


			—Porque Tessa vendrá en cualquier momento—le digo sentándome en el sillón.


			—¿La mojigata esa?


			—No hables así de ella Megan—le digo mirándola serio, no voy a permitir que nadie le hable mal a Tessa, nunca lo he permitido y nunca lo voy a permitir.


			—Oh por favor, con lo que nos has contado no tiene pinta de nada más.


			—Megan es que, si la comparas contigo todo el mundo es una monja—dice Liam y yo me río mientras Megan le saca el dedo.


			—Ya te gustaría estar conmigo cariño—Megan mira a Liam con una sonrisa.


			—No te toco ni con un palo, cariño—Megan le hace una peineta y yo contengo la carcajada que amenaza salir por mi boca, Liam es una de las personas mas directas que conozco.


			—Liam vete a la mierda, Alex llámame cuando te aburras—Megan me mira con una sonrisa, se da la vuelta y sale del salón—Hola Ashley.


			—Hola Megan—oigo la puerta cerrarse—Zorra—Ashley entra en el salón y Liam y yo nos empezamos a reír. Hablando de personas directas…


			Ashley es la hermana melliza de Liam y si juntamos lo directa que es y lo mal que le cae Megan nos da como resultado comentarios muy divertidos.


			—Algún día te oirá—le dice Liam, Ashley se encoge de hombros.


			—Con lo corta que es lo dudo, y si lo hace mejor, así puedo dejar de ponerle buena cara y fingir que me cae bien.


			—¿Qué haces aquí de todas formas?—le pregunto con una sonrisa.


			—Quiero conocer a tu amiga, tal y como la describes tiene pinta de ser una tía guay y necesito tener alguna chica a mi lado, que estoy cansada de estar siempre a vuestro lado—Ashley nos mira con una sonrisa.


			—Pero si te encanta estar con nosotros—le digo.


			En ese momento suena el timbre. Me levanto del sillón y voy corriendo a la puerta. Cuando la abro mis ojos se abren de par en par, ¿pero qué...?


			—Hola Alex—esa sonrisa…no me puedo creer que esta chica sea la misma de hace dos años. Creo que no soy el único que ha cambiado.


			—Hola Tessa.


		




		

			Capítulo 2


			Tessa


			La cara de Alex es un poema, y no sé si para bien o para mal. ¿Tan cambiada estoy?


			Sé que han pasado dos años y bueno, que el último mes digamos que me quité las gafas, actualicé mi vestuario y dejé que el pelo me creciera, pero no sé, no estoy tan cambiada.


			—Pasa, pasa—me dice Alex, asiento y entro en el piso—No es muy grande espero que sea suficiente, ya sé que no llegará a todo lo que tenías en tú casa pero estoy seguro de que te gustará—si...la cosa es que Alex no tiene ni idea de mi situación en casa, solo se lo he contado a una persona y no tengo pensado contárselo a nadie más.


			—Es perfecto—le digo mirándolo a los ojos—¿Vas a enseñarme el resto del piso o sólo voy a ver la entrada?


			—Que sepas que tengo un recibidor precioso—me muerdo el labio para no reírme—Ven, vamos al salón.


			Los dos vamos hasta el salón. Cuando entramos veo a un chico sentado en el sofá y tengo que decir que es bastante guapo, tiene el pelo marrón y los ojos verdes, y está claro que le gusta el gimnasio.


			A su lado hay una chica sentada. La chica es muy guapa, tiene el pelo rubio y largo y los ojos azules y grandes y no sé por qué pero tiene un parecido al chico, como si estuvieran relacionados.


			—Chicos—los dos se giran a mirarnos, y por un segundo me siento observada—Está es Tessa—el chico se me queda mirando y yo me pongo nerviosa, nadie se me suele quedar mirando.


			En el instituto solía ser el centro de las burlas y siempre que la gente se me quedaba mirando era por algo malo. Así que no me gusta mucho que le gente me mire fijamente.


			—Hola me llamo Ashley—la chica se levanta y me estrecha la mano con una sonrisa que yo devuelvo, creo que vamos a ser buenas amigas.


			—Encantada yo soy Tessa.


			—Lo sé Alex no ha parado de hablar de ti en meses—una sonrisa se planta en mi rostro, miro a Alex y este se rasca la nuca, me encanta cuando se pone nervioso.


			—Si...quería que estuvieran preparados antes de que llegaras—dice Alex encogiéndose de hombros.


			—Yo soy Liam—cambio mi vista al moreno, el cual me extiende la mano con una sonrisa que yo devuelvo.


			—Encantada—le estrecho la mano—¿Y cómo os conocisteis vosotros tres?


			—El moreno que tienes delante es mi hermano—dice Ashley señalando a Liam—Así que desde hace 19 años lo estoy aguantando—suelto una carcajada, siempre he querido tener un hermano con el que discutir.


			—Lo dices como si yo no te aguantara a ti—dice Liam, Ashley le saca la lengua y yo no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi cara.


			—¿Y vosotros?—le digo a Alex, veo como Alex y Liam intercambian miradas cómplices y eso me extraña.


			—Íbamos juntos a clase en el instituto—dice Liam—Alex me ayudaba a aprobar.


			—¿Que Alex te ayudaba a aprobar?—le pregunto sorprendida, que yo sepa Alex y los estudios nunca se han llevado muy bien.


			—Que sepas que he mejorado como estudiante, por lo menos ahora voy a clase—dice Alex y todos nos reímos—Liam saca algo de beber mientras le enseño su cuarto a Tessa—Alex me coge la mano y vamos al pasillo.


			—No me gusta lo mandón que te pones cuando estamos en tu casa—oigo que dice Liam desde el salón, contengo la risa y Alex niega divertido.


			Sigo a Alex por el pasillo hasta llegar a una puerta. Alex la abre y mi boca forma una sonrisa, es la habitación más bonita que he visto nunca.


			—Siento que no sea muy grande.


			—¿Estás de coña? Es preciosa—me acerco a Alex y me pongo enfrente de él—Te he echado mucho de menos.


			—Y yo también a ti Tess—Alex me abraza y yo me acurruco en su pecho, lo he echado mucho de menos y el estar otra vez con él hace que todo por lo que he luchado merezca la pena.


			—¿Dónde está tu padre?—me separo y lo miro a los ojos.


			—No lo sé, trabajando supongo, hace más de seis meses que no hablo con él, me compró este piso el año pasado para que tuviera independencia y es lo último que supe de él.


			—Lo siento.


			—Da igual, ya estoy acostumbrado—entrelazo nuestras manos, el padre de Alex no se ha comportado como un padre nunca—¿Qué tal las cosas por Nebraska? ¿Qué tal tu padre y el instituto?—cuando oigo el nombre de mi padre todo mi cuerpo se tensa y no puedo evitar sentirme culpable por mentirle.


			—Mi padre está bien, trabajando como siempre—Alex asiente—El instituto bien supongo, lo último que sé es que Sara no ganó la corona de reina en el baile de fin de curso y que montó un pollo delante de todos, además Brandon le puso los cuernos con Melody, el baile debió de ser todo menos aburrido—Alex se empieza a reír, no es que me alegre por las desgracias ajenas, yo sólo digo que el Karma existe—El equipo de fútbol ha ido en picado desde que te fuiste, aunque este año ha conseguido llegar a la semifinal del torneo ¿Y tú qué tal?


			—Nada nuevo. En el insti conocí a Liam y a Ashley y poco a poco empecé a crear mi grupo de amigos y ahí me di cuenta de qué era la amistad de verdad. No lo que tenía en Nebraska.


			—¿Y alguna chica?—le digo con una sonrisa—¿Ha vuelto el ligón de Nebraska?—Alex se empieza a reír.


			—Alguna que otra, nada serio, ya sabes que yo no soy de relaciones—asiento, sé de sobra que Alex odia las relaciones, lo que no sé es el por qué.


			—Créeme que lo sé, tus chicas venían a darme cartas de amor para ti todo el rato—los dos nos reímos.


			—Creo que ahora voy a ser yo quien recoja las cartas de tus chicos, estás guapísima—sonrío tímidamente ¿tan cambiada estoy?


			—Puede que te sorprenda esta nueva Tessa.


		




		

			Capítulo 3


			Alex


			Primer día de universidad, primer día de mi tortura. Odio madrugar, odio estudiar y odio ir a clase.


			Vaya panorama que me espera, porque en la universidad hay que hacer todas esas cosas pero multiplicadas por dos con respecto al instituto. La pregunta del millón sería ¿por qué Alex ha decidido ir a la universidad si odia estudiar?


			Bueno pues porque voy a empezar a estudiar para investigador criminal, siempre me han gustado las novelas de misterio, y decidí que también me gustaría salvar vidas algún día.


			Quiero entrar en la academia de policía y para ello tengo que pasar varios exámenes, y si bueno estudiar. Pero sé que va a merecer la pena.


			Me levanto de la cama muy a mi pesar y voy hasta la cocina, cuando entro veo a Tessa en pijama y con un moño mal hecho sentada en la mesa, miro a la mesa y veo que está llena de comida.


			—¿Has hecho el desayuno?—le pregunto sorprendido, la última persona que me hizo el desayuno fue Liam, por mi 18 cumpleaños y la cosa mo acabo nada bien. Por eso Liam tiene prohibida la entrada a mi cocina.


			—Si—me dice Tessa con una sonrisa—Espero que te gusten las tortitas y los huevos revueltos.


			—Tessa me conoces, todo lo que no es verde me gusta—los dos nos reímos y me siento en la mesa a desayunar—¿Estás nerviosa?


			—Un poco—veo como mira la taza de café que tiene en las manos—Ya sabes que siempre me ha costado hacer amigos.


			—Conmigo no tuviste ningún problema.


			—Si bueno tenía 4 años, la adolescencia aún no me había afectado—los dos nos reímos.


			—Sólo sé tú misma y ya está—Tessa me mira tímidamente—¿Qué horarios de clases tienes?


			—Empiezo a las 9 y tengo clase hasta las 12 ¿tú?


			—De 9 a 11 y luego de 12 a 1 ¿te recojo a la 1 y comemos?


			—Me parece bien, siempre y cuando me lleves a la mejor pizzería de Nueva York—le guiño un ojo y asiento.


			—Hecho—los dos acabamos de desayunar y me meto a mi cuarto a vestirme.


			Me pongo una camiseta y unos vaqueros con unas converse, salgo de mi cuarto y voy al salón. Me tumbo en el sofá y saco el móvil, veo un mensaje de Megan pero decido ignorarlo.


			Cuando Tessa sale de su cuarto tengo que contener las ganas de abrir la boca de par en par, está guapísima.


			Es la primera vez que la veo vestida así, y la verdad, me gusta. Esta Tessa es muy distinta a la que deje en Nebraska, y no sé cómo me siento al respecto.


			—¿Nos vamos?—salgo de mis pensamientos y miro a Tessa a los ojos.


			—Claro, vámonos—me levanto del sofá y salgo del piso seguido de Tessa.


			Tessa


			¿Por qué estoy tan nerviosa? No debería estarlo, aquí nadie me conoce y no tienen por que meterse conmigo, ni hablar mal de mí, ni hacerme quedar en evidencia delante de todo el mundo.


			—Es una ciudad nueva Tessa, aquí nadie te va a molestar, respira tranquila—me digo en la cabeza, para intentar calmarme.


			Cojo aire y entro en el aula donde tengo mi primera clase. Cuando entro nadie se me queda mirando, ni nadie habla por lo bajito, ni nadie se ríe de mi ropa o de mí y es la sensación más agradable de mi vida.


			Voy hasta la segunda fila y me siento en una mesa, saco mi cuaderno y mi estuche y espero a que el profesor entre.


			Una cosa que siempre intento hacer es llegar puntual a los sitios. La puntualidad creo que es algo fundamental y me pone muy nerviosa la gente que me hace esperar, como Alex. Mi querido mejor amigo no ha llegado puntual nunca.


			—Buenos días clase y bienvenidos a mi clase, yo soy el profesor Monroe y voy a...—en ese momento se abre la puerta y aparece una chica con la cara roja y la respiración acelerada.


			—Perdón ¿puedo pasar?


			—¿Como se llama?


			—Eleanor, Eleanor Fisher—dice la chica aún con la respiración acelerada.


			Cuando la miro sonrío, hay algo en ella que me recuerda a mí. No sé si es la cara de pánico que ha puesto cuando ha visto que todo el mundo la estaba mirando, o lo fuerte que agarra los libros contra su pecho.


			Pero al mirarla hay algo que me recuerda a mí y tengo la sensación de que somos personas muy parecidas.


			—Señorita Fisher en mi clase exijo puntualidad máxima, por ser el primer día la dejo pasar, pero que esto no se repita.


			—Gracias señor—Eleanor sube hasta la segunda fila y se sienta a mi lado.


			—Menuda entrada triunfal—Eleanor me mira con una sonrisa que yo devuelvo—A mí me va más la entrada tradicional.


			—Si a mí también, odio ser el centro de atención—creo que me cae bien—¿Cómo te llamas?


			—Tessa, tú eres Eleanor ¿no?


			—Ela por favor.


			—Muy bien, como iba diciendo—cambio mi vista al señor Monroe—En esta asignatura aprenderéis a enfrentaros a un juicio, desarrollaréis argumentos tanto como para defender al acusado como a la defensa. Al final del semestre los 10 alumnos con mejor nota recibirán la oportunidad de trabajar en un bufete de Nueva York.


			Cuando oigo al profesor los ojos se me abren como platos, ¿dónde tengo que firmar para optar a la beca? Trabajar en un bufete no sólo sería un sueño sino también una ayuda económica que necesito.


			Porque aunque esté lejos de Nebraska sé que mi padre va a seguir haciendo de las suyas y por supuesto voy a tener que seguir solucionando todas y cada una de sus decisiones de mierda.


			La clase acaba antes de lo que me esperaba, y cuando salgo del aula tengo una sonrisa en el rostro. ¿Nunca os ha pasado que no paráis de sonreír cuando un profesor sabe dar clase?


			Pues eso me ha pasado a mí con mi profesor. El señor Monroe es un profesor que no sólo sabe ganarse la atención de sus alumnos sino que las clases las hace entretenidas, hace que disfrutes de estudiar la materia y eso solo un buen profesor lo puede conseguir.


			Empiezo a andar por el pasillo pero estoy metida en mis pensamientos, de repente algo choca conmigo y me tira los libros al suelo.


			—Dios lo siento, lo siento mucho—me agacho a recoger los libros y cuando levanto la cabeza me encuentro con unos ojos verdes que me dejan un poco atontada.


			—No pasa nada—le digo con una sonrisa— No estaba mirando, ha sido mi culpa.


			—Soy Tyler—me extiende la mano y yo la agarro.


			—Tessa—Tyler se me queda mirando a los ojos y yo no puedo evitar que mis mejillas se pongan rojas, nunca un chico me ha mirado así. Nunca un chico me había prestado atención, sin contar a Alex, claro.


			—Estás en la clase del Señor Monroe ¿no?


			—Si ¿cómo lo sabes?—pregunto sorprendida.


			—Estaba sentado dos filas detrás de ti—me dice Tyler sonriendo de medio lado—Espero volverte a ver Tessa.


			—Si sigues viniendo a clase me verás—Le guiño un ojo—Pero la próxima vez siéntate a mi lado en vez de tirarme los libros—y con eso me doy media vuelta y me voy.


			No tengo ni idea de donde ha salido esta Tessa coqueta pero como que me gusta.


			—¡Tessa!—me giro y veo a Ela que viene corriendo hacia mí.


			—Lo tuyo es correr chica—Ela se pone roja y yo la miro con una sonrisa.


			—¿Qué clase tienes ahora?


			—Teoría del Derecho.


			—¡Yo también! vamos corriendo que no quiero llegar tarde y hacer otra de mis entradas triunfales—me río y las dos empezamos a andar hacia clase, creo que acabo de hacer una amiga.


			Después de cuatro clases por fin mi hora de comer ha llegado.


			Una de las cosas que más me gusta de esta universidad es que puedes comer al aire libre, hay bancos donde sentarte por todos lados.


			Ela y yo compramos algo de comer y nos sentamos en una mesa. Cuando veo a una chica tocando la guitarra a nuestro lado una sonrisa aparece en mi rostro.


			—Me encanta que esta universidad tenga un programa de música—me dice Ela mirándome a los ojos—La música en directo me encanta.


			—A mi también.


			—Entonces eres de Nebraska ¿no?—asiento


			—Si ¿y tú?


			—De Florida, de un pequeño pueblo al lado de la playa.


			—Nunca he estado en la playa—la boca de Ela se abre de par en par y yo no puedo evitar soltar una carcajada.


			—Venga ya.


			—Te lo juro—me encojo de hombros—Siempre he sido una chica de ciudad y Nebraska está bastante alejada de la playa.


			—Pues un día te tengo que llevar a la playa.


			—Hecho—las dos sonreímos, la verdad es que con Ela me siento muy a gusto e identificada. Como ya predije somos muy parecidas y eso hace que no tenga ningún problema en confiar en ella.


			Las dos hemos sido toda la vida ratas de biblioteca y no hemos sido lo que va siendo populares, así que ambas estamos experimentado cosas nuevas. En otras palabras estamos saliendo de nuestras zona de confort.


			—Oye te dejo que tengo que deshacer las maletas—Ela se levanta de la mesa.


			—¿Todavía no las has desecho?—le pregunto con una ceja levantada.


			—En mi defensa diré que llegué hace dos días y que soy un desastre para organizar cosas—niego divertida—Te veo mañana.


			—Adiós—Ela se marcha y yo cojo mi móvil del bolsillo, son casi las dos ¿dónde demonios se ha metido Alex?


			—Parece que el destino está a nuestro favor—levanto la vista y veo a Tyler.


			—O me estás siguiendo y eres un acosador—Tyler se empieza a reír y niega con la cabeza.


			—No soy un acosador, pero creo en las casualidades—Tyler se sienta enfrente de mi—¿Qué haces aquí sola?


			—Esperar a alguien, que tengo que decir, que nunca llega a los sitios a tiempo.


			—Muy loco tiene que estar para hacerte esperar—mis mejillas se vuelven tomates y bajo la cabeza para que Tyler no se de cuenta.


			—¡Tessa! Perdón me he liado con las clases y hablando y...¿quién es este?—levanto la cabeza y veo a un Alex no muy contento mirándome de brazos cruzados. ¿Qué por qué sé que no está contento? Bueno porque está mirando a Tyler con la misma expresión con la que mira al brócoli, asco.


			—Tyler Alex, Alex Tyler—digo mirando a ambos, Alex mira a Tyler de arriba abajo y le pone mala cara.


			—Encantado—dice Tyler ofreciéndole la mano a Alex, mano que Alex no acepta.


			—Vale—dice Alex, Tyler carraspea y me mira.


			—Bueno yo me voy, nos vemos Tessa—y con eso se levanta, se da media vuelta no sin antes mirar a Alex y se marcha.


			—No me gusta—dice Alex, y no sé porqué pero me da que Alex va a ser como un dolor de muelas y la cosa es que no sé porqué.


		




		

			Capítulo 4


			Tessa


			Ahora mismo estoy sentada en la cama estudiando con Ela, las dos hemos decidido estudiar para estar al día con la materia. Y por si os lo preguntáis, es viernes. ¿Si es un poco triste estar estudiando un viernes por la tarde? Si, para que mentir.


			—Entonces para enfrentarme al caso representando a la fiscalía tengo que seguir las normas del país ¿no?—me pregunta Ela.


			—Si eso es, porque cada país tiene sus propias normas y además la fiscalía siempre exige que se cumplan ya que estás defendiendo al presunto culpable y no a la víctima.


			—Vale y después de que presenten la demanda ¿Qué tenemos que hacer?


			—Se necesitan pruebas, se necesita una creencia razonable de que la demanda tiene evidencias que la apoyan.


			—Claro porque no se puede declarar la demanda sin pruebas concluyentes como para ir a juicio.


			—Exacto, si no tienes pruebas que demuestren que hay un culpable tu caso no irá a juicio.


			—Oye y la frase: «la ley es la razón libre de la pasión» ¿De quién es? El profesor Monroe la ha dicho hoy en clase, y me ha sonado a chino—las dos nos reímos.


			—Es de Aristóteles, ese hombre ha sido filósofo, matemático y de todo—las dos nos empezamos a reír, de repente la puerta de mi cuarto se abre y Ashley entra.


			—Hola Tess.


			—Hola Ash ¿Crees que debería preocuparme que hayas entrado en el apartamento sin llamar?


			—Nah, Alex me dio una llave—Ashley me guiña un ojo y yo ruedo los ojos, solo espero no arrepentirme de esto.


			Miro a Ela y veo que está con la cabeza prácticamente metida en el libro.


			—Ashley te presento a Ela, Ela te presento a Ashley.


			—Encantada. Oye me encantan tus ojos—dice Ashley mirando a Ela fijamente.


			—Gra...gracias—dice Ela tartamudeando, no puedo evitar sonreír.


			Porque yo hice lo mismo la primera vez que vi a Ashley. No es fácil para una persona que no ha sido popular abrirse de repente, pero Ashley lo hace fácil.


			—¿Qué hacéis estudiando un viernes por la tarde?


			—Aprobar la carrera—digo, Ashley me saca la lengua.


			—Si bueno, yo también voy a aprobar pero no estoy estudiando todo el día—Ela y yo nos miramos y nos encogemos de hombros—Nos vamos de fiesta, acaban de abrir una discoteca en el centro y tenemos que ir.


			—¿De fiesta?—pregunta Ela casi asustada.


			—¿Nosotras?—pregunto yo, nunca he ido de fiesta, ni tenía intención de ir, yo soy más de estar con mis libros y en casita.


			—Es hora de que salgáis del cascarón y disfrutéis de ser jóvenes, que tenéis 18 años y parece que tengáis 30—dice Ashley con una sonrisa—Y aquí vuestra amiga Ashley es una experta en salir de fiesta—todas nos reímos.


			—Por curiosidad ¿Cuándo fue la primera vez que saliste de fiesta?—le pregunto, Ashley me mira y se lo piensa.


			—Tenía unos 16, no espera fue cuando tenía 15, pero claro eso fue por que Maddie rompió con su novio, porque el muy cabrón le puso los cuernos y…—Ashley me mira—Olvídalo, digamos que llevo saliendo de fiesta algunos años—me río, miedo me da.


			—Yo me voy a...—empieza a decir Ela pero Ashley le corta y la coge de brazo.


			—Venga vamos a prepararos, he traído ropa para todas—y con eso arrastra a Ela hasta el baño, Ela me mira con pánico en los ojos.


			—Lo siento—digo intentado no reírme. Como era inevitable la siguiente en prepararse soy yo, Ashley me arrastra al baño y no me deja mirarme en el espejo.


			—Te quieres estar quieta—me dice Ashley.


			—¿Por qué no me puedo mirar?—le pregunto a Ashley.


			—Porque quiero que te sorprendas de lo guapa que eres, no sé cómo no te sacas partido Tess, eres preciosa y tienes que empezar a creértelo—bajo la cabeza para que no vea lo roja que me he puesto, la verdad es que nadie me había dicho eso nunca—¡Lista! Corre mírate.


			Me levanto de la silla y voy hasta el espejo, cuando me miro mi boca se abre de par en par, nunca me había visto así de...guapa.


			Llevo puesta una falda de tubo, un top sin tirantes que deja parte de mi tripa al aire, y llevo una cazadora de motera que le da un toque roquero al look.


			El pelo lo tengo ondulado y me cae por debajo de los hombros. Llevo un poco de maquillaje y los labios de color rojo.


			—Es...estoy...guau—no me salen ni las palabras, la verdad. Nunca me había visto así, y la sensación que he tenido cuando me he mirado al espejo es algo que jamás había sentido.


			—Eres preciosa—Ashley apoya la cabeza en mi hombro—Y ya iba siendo hora de que te lo creyeras.


			—Gracias—Ashley me guiña un ojo. Puede que Ashley sea la confianza que necesitaba para sacarme partido a mi misma.


			—¿Esto no es un poco corto?—Ashley y yo nos giramos y vemos a Ela saliendo del baño, lleva puesto unos vaqueros cortos con un top blanco y unos tacones.


			—Estás impresionante—le digo con una sonrisa que Ela devuelve.


			—Todas lo estamos—dice Ashley, la cual lleva un vestido negro ajustado con una chaqueta roja y unos tacones. Ashley tiene una belleza natural y no necesita maquillaje, creo que pocas veces la he visto maquillada—Vámonos.


			Las tres salimos de mi habitación y vamos al salón donde están Liam y Alex, cuando nos ven los dos se atragantan con las cervezas que están bebiendo y yo no puedo evitar sonreír para mis adentros.


			Todo esto de llamar la atención es nuevo para mi y la verdad es que me gusta.


			—¿A dónde os vais?—pregunta Liam y no puedo evitar sonreír cuando mira a Ela con la boca abierta.


			—De fiesta—dice Ashley, Alex me mira.


			—¿Te vas de fiesta?—me pregunta Alex, yo asiento—Nunca has salido de fiesta.


			—Pues ya iba siendo hora—dice Ashley por mí, y yo la verdad se lo agradezco. Porque a veces me cuesta defenderme.


			Sé que es Alex y no alguien a quien acabo de conocer, pero nunca he sacado mi carácter, o bueno nunca nadie me ha visto sacarlo…


			—Ahora vengo, me he dejado el móvil en la cama—voy hasta mi cuarto y cojo el móvil, cuando voy a entrar al salón oigo:


			—Cuídala Ash, que no se quede sola en ningún momento—sonrío cuando oigo lo que dice Alex, si en el fondo es cómo un osito de peluche—Y cualquier cosa me llamas.


			—Que si pesado, tranquilízate no le va a pasar nada, además vosotros tenéis que ir a...


			—Calla, ya sabes que no quiero que Tess se entere—¿Qué no quiere que me entere de qué? Alex no me suele ocultar cosas, o bueno no lo hacía...


			—Ya estoy ¿nos vamos?—digo entrando en el salón.


			—Sip, vámonos—dice Ashley. Cojo la mano de Ela y salgo por la puerta siguiendo a Ashley, creo que estoy a punto de meterme en un mundo nuevo para mi, y no sé si estoy emocionada o completamente aterrorizada.


			Alex


			—¿Por qué no quieres que Tessa salga de fiesta?—me pregunta Liam cuando las chicas se han marchado


			—Porque...no sé, no es su estilo—la verdad es que no quiero que Tessa salga de fiesta por que me da miedo que algo malo le pase, Tessa es muy inocente y hay mucho capullo suelto por Nueva York.


			—¿Y era el tuyo?—me pregunta Liam mirándome con una ceja levantada.


			—Cállate imbécil—le digo sacándole el dedo, Liam se ríe y yo ruedo los ojos. Sé que tiene razón, pero darle la razón a Liam nunca es bueno. Salgo de mis pensamientos cuando escucho mi móvil—¿Si?


			—Hola Alex—oigo que me dice Megan al otro lado del teléfono.


			—Hola Megan


			—Hay carrera en las afueras ¿te vienes?—la verdad es que una carrera no me vendría nada mal.


			—¿Hay alcohol?—Megan bufa.


			—¿Por qué me preguntas eso si ya sabes la respuesta?—también tiene razón.


			—Estoy en media hora—cuelgo el teléfono y miro a Liam—Prepárate hay carrera.


			—Genial, algo de acción no me vendría nada mal—Creo que la noche se acaba de poner interesante.


			Tessa


			Quien me manda a mí experimentar con experiencias nuevas en la vida, es que de verdad Teressa vaya ideas que tienes.


			Ahora mismo estoy enfrente de una discoteca haciendo cola para entrar, y ya he recibido cinco quejas, seis pisotazos y cuatro codazos.


			Puede que Ashley esté acostumbrada a este tipo de cosas, pero Ela y yo no, aquí somos como peces fuera del agua y no me gusta.


			—Ashley ¿siempre haces estás colas para entrar?—le pregunto a la rubia.


			—Sip, la verdad es que si, sé que es un coñazo pero en cuanto entremos todo mejora, hacerme caso—Ela y yo nos miramos y nos encogemos de hombros.


			De repente alguien me empuja sacándome fuera de la cola y choco con alguien, cierro los ojos y rezo para que no sea un borracho con pocas ganas de hacer amigos.


			—Perdona no era mi...—le digo girándome, pero me callo cuando veo a la persona con la que me he chocado—¿Tyler?


			—¿Tessa?—Tyler me mira sorprendido—¿Qué haces aquí?


			—Intentar entrar—le digo apuntando a la discoteca—Llevamos aquí como una hora y la fila no se ha movido absolutamente nada. Y voy a serte sincera, estoy aburrida de esperar y me duelen los pies—Tyler me mira divertido, creo que se ha dado cuenta de que no salgo mucho de fiesta.


			—Venid con nosotros—Tyler me coge la mano, miro a Ela y a Ashley y les hago un gesto con la cabeza para que nos sigan. Las dos me miran confusas pero yo sólo me encojo de hombros y me dejo guiar por Tyler.


			Veo como Tyler empieza a avanzar hasta la puerta, y cuando veo la cara de enfado de las otras personas que están en la fila, tiro del brazo de Tyler para detenerlo.


			—Tyler no podemos colarnos, está mal. Todos nos están mirando, si las miradas mataran estaríamos muertos cuatro veces—le digo al oído, no me gusta colarme, me parece injusto.


			—Tranquila, todo controlado—Tyler avanza hasta la puerta y mira al segurata el cual asiente quintando la barrera que nos impide pasar.


			Tyler tira de mí hasta dentro de la discoteca. Cuando entro veo a un montón de gente bailando y con bebidas en las manos, veo luces de colores y un ambiente de diversión y locura que sorprendentemente me gusta.


			Tyler sube por unas escaleras y llegamos hasta un pequeño reservado con sofás desde donde se ve toda la discoteca.


			—Tess me cae muy bien tu nuevo amigo—dice Ashley mirando a Tyler con una sonrisa—Me podría acostumbrar a venir a reservados y a no esperar en la cola.


			—¿Cómo has conseguido librarte de la cola?—le pregunto mirándolo con curiosidad, Tyler se encoge de hombros.


			—Mi padre es dueño de algunos clubs de la ciudad, y este es uno de ellos.


			—Así que Tyler nos suele colar siempre—dice un chico rodeando a Tyler con el brazo—Soy Nate por cierto—aprieto la mano que me ofrece y lo mismo hace Ashley la cual tiene una sonrisa en la cara.


			—¿Y aquí donde te dan algo de beber? Necesito por lo menos dos chupitos de tequila para empezar a bailar—dice Ashley con una sonrisa.


			—Ven yo te llevo a por tequila—dice Nate acercándose Ashley y agarrando su mano—Zack ven.


			—Si Ela tú también, que te quiero presentar a mis amigas tequila y vodka—dice Ashley, Ela me guiña un ojo y sigue a Ashley y a Nate y los pierdo de vista.


			Me siento en el sofá y Tyler se sienta a mi lado.


			—¿Debería preocuparme?—le pregunto a Tyler.


			—Nah, son buenos tíos—lo miro dudosa, no se si me acabo de creer lo que me acaba de decir, un camarero se acerca a nosotros.


			—¿Os pongo algo?—voy a abrir la boca pero Tyler se me adelanta.


			—Un Cosmopolitan y…—Tyler me mira—¿Quieres uno?


			—Claro


			—Pues que sean dos—el camarero asiente y se marcha.


			—Sabes que no tengo 21 años ¿no?—Tyler se encoge de hombros y yo me muerdo le labios.


			—Ni yo tampoco, pero si a ellos les da igual, a mi también—suelto una carcajada—No sabía que te iban las discotecas.


			—¿No tengo pinta?—le pregunto con una ceja levantada, Tyler se ríe.


			—La verdad es que no—Ahora soy yo la que sonríe, me ha calado por completo.


			—Es la primera vez que piso una discoteca—le digo con una sonrisa—Y no hubiera venido a una si Ashley no me hubiera arrastrado hoy.


			—Aquí tenéis las bebidas—el camarero nos deja las copas en la mesa y se marcha con una sonrisa.


			—¿Has bebido alguna vez?—me pregunta Tyler, yo niego con la cabeza—Pues disfruta de tú primer trago—levanto la copa y la choco con la de Tyler, bebo un sorbo y la verdad es que esto está buenísimo pero tengo que decir que quema un poco en la garganta.


			—Coño, esto está buenísimo, un poco fuerte también te lo tengo que decir—Tyler me sonríe de medio lado y yo le vuelvo a dar un trago a la bebida—¿Eres de Nueva York?—Tyler le da un trago a su bebida y asiente.


			—Nací y me críe aquí, llevo viviendo en Nueva York 19 años ¿y tú?


			—Soy de Nebraska, de un pequeño pueblo, es la primera vez que piso una ciudad tan grande. Y tengo que decir que ya me he perdido tres veces en el metro—Tyler se suelta una carcajada, en mi defensa diré que no he visto tantas líneas de metro, tantos colores o tanta gente en mi vida.


			—¿Otra?—Tyler apunta a mi bebida y yo asiento—Camarero dos más—el camarero asiente y Tyler me vuelve a mirar a los ojos—Yo envidio a la gente de pueblo, vivir en la ciudad no siempre es divertido.


			—¿Te parece más divertido vivir en un pueblo lleno de gente cotilla con dos tiendas contadas, un instituto que parece una cárcel y un parque, que en la ciudad de las luces y las oportunidades?—Tyler asiente y lo miro con una ceja levantada.


			—¿Has dicho que hay un instituto que parece una cárcel?—asiento.


			—El instituto tiene tres pisos, y como el primer piso está al nivel del suelo las ventanas tiene barrotes para que la gente no se escape—Tyler me mira confuso—Créeme si han puesto eso es por algo.


			—No sé que decir.


			—Puedes contestar a mi pregunta, ¿Prefieres un pueblo que Nueva York?


			—No siempre es divertido vivir en una ciudad, la gente puede ser muy gilipollas.


			—Para mí es mejor gilipollas que cotillas. En mi pueblo la gente se entera de la cosas en tiempo record, y puede ser un dolor de muelas—los dos sonreímos, el camarero nos trae las bebidas y yo le doy un trago—El pueblo donde vivía era una mierda, no pienso volver nunca.


			—¿Tan malo era?—asiento


			—Era una pesadilla.


			—¿Qué hay de tu familia?—me tenso, ha tocado el tema prohibido.


			—Eh, bueno…no tengo familia cercana—Teressa tienes que empezar a mentir mejor, llevas haciéndolo bastantes años cómo para no ser buena en ello.


			—¿Y cuanto llevas con tu novio?—levanto la cabeza, ha dicho novio ¿no?—El chico del otro día.


			—¡Te refieres a Alex!—niego divertida—Es mi mejor amigo, los dos somos del mismo pueblo pero el se mudó a Nueva York hace dos años.


			—Pensaba que era tu novio—niego con la cabeza—Eso es un punto a mi favor—bajo la cabeza para que no vea lo rojas que tengo las mejillas, me termino de beber la bebida, y la verdad es que estoy como muy contenta.


			—Oye me apetece bailar ¿vienes?—¿He dicho bailar? Si yo no sé bailar, bueno pues Ashley necesita tequila para bailar y por lo que parece yo necesito un o bueno dos Cosmopolitan.


			—Vamos—Tyler me agarra la mano y me arrastra hasta la pista de baile, no sé si es el alcohol o qué pero la verdad es que me siento como más atrevida.


			Tyler empieza a bailar y me extiende la mano, respiro hondo y la cojo mientras avanzo bailando hacía él.


			Me empiezo a mover al ritmo de la música, Tyler se pone detrás mía y me agarra las caderas.


			Nunca he bailado con una chico de una forma tan personal, pero cuando las manos de Tyler están en mi cintura no siento que no deban estar ahí.


			Es como si la música guiara mi cuerpo y las manos de Tyler hacen que bailar sea la cosa mas fácil del mundo y cuando lo miro a los ojos siento una conexión difícil de explicar...


		




		

			Capítulo 5


			Alex


			—Ya pensábamos que te habías rajado—me dice Megan inclinándose en la ventanilla de mi coche.


			—Sería la primera vez que me rajo, ya sabes lo mucho que me gusta ganar—Megan se ríe—Déjame adivinar, está Jackson ¿no?—Megan asiente y yo ruedo los ojos


			—La carrera está a punto de empezar—asiento y arranco hasta la línea de salida. Me bajo del coche con Liam y vamos hasta donde están todos los corredores.


			—Hombre Hunter después de tu última derrota no pensaba que ibas a tener los huevos de aparecer—me dice Jackson, un corredor que siempre intenta ganar haciendo trampas y que siempre me está tocando las narices.


			No tengo nada en contra de perder no me gusta, obviamente, pero no sé puede ganar siempre. Lo que no soporto son las trampas, no las tolero y Jackson nunca para de hacerlas. Puedo aceptar una derrota, pero no cuando hay trampas de por medio.


			—Me sacaste de la pista gilipollas—Jackson me dedica una mirada de desafío y mis puños se cierran, casi tengo un puto accidente por que el niñato este no quería perder.


			—Cosas que pasan en las carreras, no es culpa mía.


			—¿Y por qué sólo pasa cuando tú corres?—Jackson me mira con una expresión de superioridad y a mi me dan muchas ganas de borrársela de un puñetazo.


			—Deja de ser una niña pequeña y vamos a correr—no hace falta que me lo diga dos veces.


			Voy hasta mi coche y entro en él, Liam se apoya en mi ventanilla, y cuando me mira sé exactamente lo que me va a decir.


			—Sabes lo que te voy a decir ¿no?—lo miro con una sonrisa.


			—Ten cuidado y no hagas el gilipollas que me tienes que llevar a casa—digo, siempre me dice lo mismo. Pero en realidad me gusta que se preocupe por mí, con eso demuestra que le importo.


			—Sólo olvídate de Jackson y céntrate en la carretera—asiento—Y ten cuidado—asiento—Va en serio Alex, no me fío de Jackson.


			—Tendré cuidado, te lo prometo—Liam me mira a los ojos y se marcha contento con la respuesta.


			Centro la vista en la carretera y pongo las manos en el volante. Cuando miro a la carretera no puedo evitar pensar en la primera vez que cogí un coche, en lo asustado que estaba y...en quien estaba a mi lado.


			—Oh venga no tiene que ser tan difícil—me dice Tessa mirándome con una sonrisa.


			—Soy yo el que se va a jugar la vida en este cacharro con cuatro ruedas—Tessa se ríe y yo no puedo evitar unirme a ella.


			Me encanta su risa, no la suelo escuchar mucho y nunca he entendido el porqué. Cuando Tessa se ríe una chispa de felicidad siempre aparece en sus ojos.


			—Venga ya Alex échale un par.


			—No me presiones chavala—los dos nos miramos a los ojos, Tessa me guiña un ojo y me coge la mano.


			Cuando estoy con Tessa puedo ser yo mismo, puedo tener miedo, reírme sin parar o gritar cuando vemos una película de miedo.


			Porque sé que no me va a juzgar, ni me va a mirar raro. Porque con ella todo es diferente en muchos aspectos que no puedo ni explicar.


			—Solo recuerda que voy a estar a tú lado, siempre. Pase lo que pase—me dice mirándome a los ojos y sonriendo.


			Y siempre ha estado, Tessa nunca me ha fallado y el hecho de que yo le esté ocultando esto me duele porque no se lo merece. Pero tengo tanto miedo de perderla que no me atrevo a ser sincero con ella.


			—¡¿Corredores preparados?!—salgo de mis pensamientos y me centro en la carretera—¡A correr!


			Acelero el coche al máximo y consigo ponerme en segundo lugar, detrás de Jackson. Una cosa en la que Jackson es mejor que yo es en la salida, nunca arranco el coche a tiempo y siempre salgo por detrás.


			Llegamos a la primera curva y consigo adelantar a Jackson, acelero y centro mi vista en la siguiente curva.


			Llego a la curva y al girar veo como el coche de Jackson se pone a mi derecha y choca mi coche haciendo que me salga un poco de la pista y pierda la primera posición.


			—Sera cabrón—cambio de marchas y acelero hasta ponerme detrás de su coche, Jackson frena y me obliga a pegar un frenazo y a salir de la carretera.


			Vuelvo a la carretera y me pongo a la par de Jackson, los dos cogemos la curva muy pegados. Cuando llegamos a la recta veo como Jackson gira el volante para golpearme pero soy mas rápido y freno de golpe.


			Lo que hace que Jackson se salga de la pista y me deje el camino libre hasta la meta. Cuando cruzo la meta una sonrisa se planta en mi rostro.


			—He ganado—me digo en la cabeza. Me bajo del coche cuando veo a Liam acercarse.


			—¡Lo has hecho!—choco el puño con Liam y lo abrazo—Ese gilipollas estará callado un tiempo.


			—Vamos a rezar para que sea mucho tiempo, porque cada día lo soporto menos—los dos nos reímos.


			—Oye Alex ¿Una copa?—me giro y veo a Megan con dos vasos rojos en la mano, asiento, lo cojo y me lo bebo de golpe.


			—Que empiece la fiesta—digo cogiendo otro vaso y chocándolo con el de Megan.


			Las siguientes horas como que las tengo un poco borrosas, lo último que recuerdo es que Megan y yo, entramos en mi apartamento bastante borrachos y vamos directamente al dormitorio.


			Tessa


			La, mejor, noche, de, mi, vida.


			No puedo dejar de sonreír y de reírme, cosa que puede ser por el alcohol, pero la cosa es que estoy muy feliz.


			Ahora mismo estamos volviendo a casa en el coche de Tyler y son como las 4 de la mañana.


			Es la primera vez que salgo de fiesta, que bebo y que llego a casa tan tarde y la verdad es que es una de las mejores experiencias de mi vida. Y todo se lo debo a Ashley por obligarme a salir de casa.


			—Oye Ashley deja de empujarme—se queja Ela desde la parte de atrás, donde debo decir que Nate y Ashley están muy acaramelados.


			—Mira que eres quejica—dice Ashley sacándole la lengua a Ela.


			—Tranquila Ela, ya hemos llegado a tu residencia—dice Tyler desde el asiento del conductor.


			—Genial, gracias Tyler, nos vemos el lunes Tess, Ashley usa protección—dice Ela antes de bajarse del coche, provocando las carcajadas de todos.


			—Esta tarde no estaba tan graciosa—dice Ashley rodando los ojos, Tyler conduce hasta no sé ni dónde y Ashley y Nate se bajan del coche—Te llamo mañana Tess, adiós Tyler.


			Y después de eso, se marcha de la mano de Nate riéndose. Miro a Tyler y este se suelta una carcajada cuando ve mi expresión.


			—¿Crees que mañana se va a acordar de algo?—dice Tyler y yo niego con la cabeza.


			—Probablemente no, pero ella es la que ha dicho que hay que ser joven—Tyler niega con la cabeza—¿Me llevas a casa por favor?


			—Claro—Veinte minutos después el coche de Tyler aparca enfrente de mi casa, me giro a mirarlo con una sonrisa—¿Te lo has pasado bien?—asiento.


			—Ha sido una noche increíble.


			—Tenemos que repetirlo.


			—Solo si hay algún que otro Cosmopolitan de por medio—los dos nos reímos.


			—Si solo necesito eso para que salgas conmigo dalo por echo—mis mejillas se vuelen tomates pero no aparto la vista, cuando miro a Tyler a los ojos siento algo que aún tengo que descubrir que significa.


			El ruido de un coche aparcando a unos metros del de Tyler se carga el momento, veo como del coche se bajan Alex y una chica que no tengo ni idea de quién es.


			Los dos van en zigzag y se están besando, Alex abre la puerta del edificio con bastante esfuerzo y los pierdo de vista.


			—¿Ese es Alex?—asiento.


			—Parece que me espera una noche algo movidita.


			—¿Quieres dormir en mi casa?—niego con la cabeza.


			—No tranquilo, no quiero molestar.


			—No es molestia—niego con la cabeza, no quiero ser un lastre para Tyler, y tampoco es para tanto. Por lo menos ese es lo que no paro de repetirme en la cabeza—Bueno pues el domingo prométeme que saldrás conmigo.


			—¿Me estás pidiendo una cita?—me ha pedido salir ¿no?, no es mi imaginación jugándome una mala pasada ¿verdad?


			—Sí, me lo he pasado muy esta noche, y quiero repetir.


			—Recógeme a las 11—me bajo del coche con una sonrisa y entro en el apartamento.


			Subo las escaleras y voy hasta la puerta del piso, cuando entro los sonidos no son lo más agradable del mundo, así que decido no ir a mi habitación que resulta que está pegada a la de Alex.


			De dormir algo lo voy a hacer en el sofá, me quito los zapatos, cojo una manta y me tumbo en el sofá.


			—¡Joder que daño!—abro los ojos de golpe y veo a Alex frotándose la cabeza, así que deduzco que está tan borracho que se ha chocado con la pared.


			—Alex—Alex me mira y por un segundo creo que no me reconoce.


			—¿Qué haces durmiendo en el salón?—me dice con su voz de borracho, yo suspiro cuando lo oigo hablar me recuerda a…mi padre y no me gusta.


			—Déjalo anda, vete a la cama.


			—¿Quién te ha traído?


			—Tyler—Alex se cruza de brazos.


			—No me gusta ese tío.


			—No te incumbe—le digo más bien borde, no me gusta que la gente me diga lo que tengo que hacer. Soy lo suficientemente mayorcita como para tomar mis propias decisiones.


			—Claro que sí.


			—¡No, de eso nada, ni te importa ni te incumbe y el domingo voy a salir con él así que...!


			—¿Vas a salir con él?—me interrumpe—¿Estás de coña?


			—Alex estás borracho, vete a la cama.


			—No hasta que me digas que no vas a salir con ese tío.


			—¡Voy a salir con él, te guste o no!—digo desafiándolo con la mirada—Y además ¿Que más te da? nunca te ha importado mi vida amorosa y no te tiene que...—de repente los labios de Alex están sobre los míos. Me quedo inmóvil, no sé como reaccionar.


			Alex se separa y sin decir palabra se vuelve a su habitación, me quedo en el salón inmóvil. Me acaba de robar mi primer beso, y lo peor es que no sé va a acordar.


		




		

			Capítulo 6


			Tessa


			Por fin mi cita con Tyler es hoy y la verdad es que el salir de casa me va a ayudar a despejarme la mente.


			Alex no se acuerda de nada de lo que pasó ayer, cuando me levanté a las 2 de la tarde, debo decir, no estaba en casa, y cuando llegó empezamos a hablar como siempre. Como si nada hubiera pasado entre nosotros…


			La verdad es que prefiero que no sepa lo que hizo y que nada cambie entre nosotros, prefiero que seamos siguiendo siendo Alex y Tessa. Y si Alex se entera de que me besó las cosas se van a volver incomodas.


			Me levanto a las 10, me doy una ducha y voy hasta mi armario. Hoy hace calor así que me decido por unos vaqueros cortos y una camiseta blanca. Me pongo unas converse, me pondría tacones pero…me gusta estar cómoda.


			Voy a salir de mi cuarto pero me detengo y me miro en el espejo. Cuando me veo no puedo evitar que mis mejillas se pongan rojas, me gusta lo que veo. Salgo de mi cuarto y voy a la cocina, cuando entro veo a Alex desayunando.


			—Buenos días—digo con una sonrisa que Alex devuelve.


			—¿Café?


			—Si quieres que me despierte sí—los dos nos reímos y Alex me sirve una taza.


			—¿A dónde vas?—la pregunta me pilla de sorpresa, la verdad es que me estoy pensando si mentirle o no, porque no sé yo si a Alex le va a hacer mucha gracia mi respuesta.


			—Voy a salir con Tyler—nada más terminar la frase le doy un sorbo al café rezando para que no me haya oído.


			—¿Con Tyler?—asiento—Ah, pues que te lo pases bien.


			—Venga Alex ¿qué te pasa con Tyler? Ni si quiera le has dado una oportunidad—la tontería me está cansando. Alex no es así y no sé por que se está comportando cómo un niño de 5 años.


			—No es buen tío—ruedo los ojos—Mira Tess me da igual lo que hagas con tu vida, nunca ha sido muy interesante, no creo que lo sea ahora—los dos nos quedamos mirándonos a los ojos, aprieto la taza con las manos y me muerdo la lengua para no llorar.


			Alex nunca me había hablado así, jamás me ha echado en cara lo anti popular que he sido toda mi vida. Me levanto de la mesa y me doy media la vuelta para ir a mi cuarto.


			—Tess...—empieza a decir Alex, me giro y lo enfrento con la mirada. Lo miro con rabia y dolor para que sepa que lo que ha dicho me ha hecho mucho daño.


			—Déjalo, ya la has cagado—salgo de la cocina y voy hasta mi cuarto. Cierro la puerta de golpe y me tumbo en la cama.


			No me puedo creer que me haya dicho eso, ya sé que nunca antes un chico se ha interesado por mi, pero tampoco tiene que ser un capullo y recordármelo.


			Cuando cojo mi móvil veo que hay un mensaje de Tyler. El mensaje dice que me está esperando abajo así que cojo mis cosas y salgo de mi cuarto.


			—Tess..—empieza a decir Alex cuando me ve.


			—Ni lo intentes—y con eso salgo del piso dando un portazo.


			Cuando llego abajo veo que Tyler está esperándome apoyado en su coche, cuando lo veo corro hacia él.


			—Hola guapa ¿lista?—asiento intentando no ponerme roja porque me ha llamado guapa y me monto en el coche. Por el retrovisor veo como Alex sale del piso y se acerca al coche.


			—Creo que Alex quiere hablar contigo.


			—Arranca por favor—Tyler arranca el coche y dejamos a Alex atrás. No quiero hablar con él, solo quiero disfrutar de mi primera cita sin tener que estar pensando en mi pelea con Alex.


			—¿Estás bien?


			—No quiero hablar del tema—Tyler pone su mano encima de la mía y yo lo miro a los ojos.


			—Vamos a pasarlo bien ¿vale?—sonrío y asiento—Algo de música nos vendrá bien.


			—Eso seguro—la música siempre me ayuda en todas las malas situaciones, es el amor de mi vida. Tyler pone una canción y una sonrisa se planta en mi rostro—Me encanta está canción.


			—A mi también—Tyler me sonríe—So baby pull my closer in the backseat of your rover, that I know you can’t afford, bite that tattoo on your shoulder pull the sheets right of the corner.


			—No me puedo creer que te sepas la letra de memoria.


			—Tengo dos hermanas pequeñas, esto es lo único que se escucha en mi casa—Tyler me mira y empieza a cantar más fuerte, lo que hace que yo me ría aún más—We ain’t ever getting older—Venga te toca.


			—No, no, yo canto fatal.


			—¿Tú me has oído cantar?—Tyler me mira con una ceja levantada—Precisamente Bruno Mars no soy.


			—Bueno pero no te rías.


			—Lo intentaré—le doy un codazo y empiezo a contar.


			—You, look as good as the day I met you, I forget just why I left you, I was insane. I know I breaks your heart moved to the city in a broke down car, and, four years, no calls.


			—So baby pull my closer in the backseat of your Rover, that I know you can’t afford, bite that tattoo on your shoulder—cantamos, o bueno, lo intentamos porque los dos sonamos fatal. Creo que voy a seguir cantando solo en la ducha.


			—La que no cantaba bien…—noto como mis mejillas se ponen rojas y niego con la cabeza avergonzada—Ya hemos llegado—miro por la ventana y veo que estamos en el puerto.


			—¿El puerto?—miro a Tyler con una ceja levantada.


			—Digamos que vamos a dar una vuelta en barco.


			—¿Y de donde vamos a sacar el barco?—le pregunto con una sonrisa.


			—Mi hermana pidió un barco el año pasado por su cumple, pero no le gusta—¿Quién coño pide un barco por su cumpleaños?—Así que lo utilizo yo.


			—¿Tú hermana pidió un barco por su cumpleaños?—Tyler asiente.


			—Es la mayor, así que está demasiado mimada—eso no hace falta que lo jures. ¿Os digo lo que pedí yo por cumpleaños el año pasado? Nada, ni siquiera lo celebré.


			—Nunca he montado en barco.


			—Pues ya iba siendo hora—los dos nos reímos y nos bajamos del coche. Tyler me coge la mano y los dos avanzamos hasta el puerto.


			Llegamos hasta el final del puerto y mi boca se abre de par en par cuando veo el barco de la hermana de Tyler, jope con el barquito...


			—¿Este...este, es el...el barco?—tartamudeo, Tyler a mi lado suelta una carcajada.


			—Ya te dije que mi padre tenía pasta y que mi hermana estaba mimada.


			—Si ya, pero no me imaginaba que tenia tanta pasta y que estaba tan mimada—los dos nos reímos, Tyler se mete en el barco y me da la mano para que me suba.


			Cinco minutos después estamos navegando y la verdad es que me encanta la sensación del viento en mi cara y del olor del mar.


			—¿Te gusta?—me giro para mirar a Tyler, el cual está manejando el barco.


			—La verdad es que si, pensaba que me iba a marear y que iba a estar vomitando todo el rato pero oye la suerte se ha puesto a mi favor y me lo estoy pasando bien.


			—Eres una negativa—me encojo de hombros, la verdad es que me suelo poner en el lado negativo de la vida casi todo el tiempo—Oye sé que no quieres hablar del tema pero... ¿Qué ha pasado está mañana con Alex?—respiro hondo, supongo que si se lo cuento no va a pasar nada.


			—Me he peleado con Alex.


			—¿Por qué?


			—Supongo que tengo que decirte que mi vida social en el instituto era más bien nula. No era popular, era más bien una rata de biblioteca—suspiro—Y Alex lo sabe, siempre ha sabido que no he tenido vida social y hoy cuando le he dicho que iba a salir contigo pues me lo ha recordado. Me ha dicho que nunca he tenido vida social y que nunca la tendré, y eso me ha dolido mucho, se supone que tu mejor amigo no debería decirte esas cosas.


			—¿Te ha dicho eso?—asiento—Pues vaya amigo, oye mira a mi me da igual la que eras, sinceramente no creo que ser una rata de biblioteca sea malo, a mi me encanta leer, y aunque yo sí que tenía amigos me gustaba ir a la biblioteca a leer—una sonrisa se planta en mi rostro. Me gusta que intente animarme.


			—Gracias por animarme y decir que no te importa como era en el pasado, significa mucho para mí.


			—No me importa la persona que eras, me importa quien eres hoy en día. Y me gusta lo que tengo delante de mí.


			—A mi también me gusta lo que tengo delante de mí—Tyler me agarra la mano, miro nuestras manos y me muerdo el labio. Se supone que tengo que sentir algo cuando el chico que te gusta te agarra la mano ¿no?


			—Ven, maneja el barco, es bastante chulo—me pongo delante del timón y Tyler se pone a mi lado.


			—Si chocamos que sepas que no tengo pasta para reparar el barco—Tyler me mira divertido.


			—Tranquila le diré a mi padre que fue un tiburón.


			—¿Un tiburón? ¿En Nueva York?


			—Siempre puede haber una primera vez para todo—los dos nos reímos, cuando dejo de reírme, me doy cuenta de lo cerca que están nuestros rostros. Mi respiración se acelera y clavo la vista en esos ojos verdes que tanto me gustan—Tessa ¿puedo...?


			—Si—y con eso Tyler junta nuestros labios, en un beso delicado y tierno.


			Rodeo su cuello con mis brazos, Tyler me muerde el labio y yo abro la boca dejando paso a su lengua.


			Nunca he hecho esto, pero mi boca parece que sabe lo que hace, lo que pasa es que no noto mariposas en la tripa, ni nada parecido.


			—Te tengo que decir que llevaba deseando hacer esto mucho tiempo—noto como mis mejillas se ponen rojas y junto nuestras frentes.


			—Me alegro de que lo hayas hecho—los dos sonreímos y ahora soy yo la que junta nuestros labios, y debo decir que el beso es tan increíble como el primero. Pero sigo sin sentir absolutamente nada.


			—Será mejor que volvamos al puerto antes de que aparezca un tiburón de verdad y se coma el barco—niego divertida.


			Llegamos a casa alrededor de las 5, después de una increíble comida y un paseo por Central Park Tyler aparca enfrente de mi casa.


			—Gracias por traerme a casa, me lo he pasado muy bien.


			—Quiero repetir esto—miro a Tyler intentando que no se me note las ganas que tengo de decir que sí.


			—Eso me gustaría mucho—Tyler se inclina y junta nuestros labios, me separo y lo miro a los ojos.


			—¿Te recojo mañana para ir a clase?


			—Claro—me bajo del coche con una sonrisa tonta en el rostro, creo que nunca me he sentido así. No puedo dejar de sonreír, y tengo una sensación rara en el estomago, una sensación que aún tengo que descubrir que significa.


			Entro en el edificio y subo por las escaleras hasta que llego a la puerta de mi casa. Abro la puerta y dejo las llaves en la entrada junto con el bolso.


			Cuando entro al salón desearía no haber entrado nunca, porque veo a Alex y a una chica que no conozco de nada ligeritos de ropa y besándose como si no hubiera un mañana.


			—Joder que oportuna—dice la chica con la que está Alex.


			—Perdón no quería molestar—digo super avergonzada—Ya me voy.


			—Tessa espera—Alex se levanta del sofá y se pone bien los pantalones—No esperaba que volvieras tan pronto, como ahora tienes vida social y eso—mis puños se cierran ¿quién es este gilipollas y que ha hecho con mi mejor amigo?


			—Claro porque todo esto es nuevo para mí, y el que no esté en casa todo el día te esté pillando desprevenido.


			—No quería decir eso.


			—Querías decir exactamente lo que has dicho—Alex abre la boca para contestar pero yo niego con la cabeza y me marcho a mi cuarto.


			No sé que cojones le pasa a Alex pero ese chico que está en el salón no es mi mejor amigo, para mí ahora mismo Alex es un completo desconocido.


			Y no paro de preguntarme dónde está ese chico con el que veía películas hasta las 3 de la mañana, me hacía reír contando los peores chistes del mundo y el que me limpiaba las lágrimas cuando lo necesitaba.


			Cuando entro en mi cuarto cierro la puerta y me tiro en mi cama. Me quito los zapatos y me pongo la almohada en la cara para aguantar las ganas que tengo de gritar. Me quito la almohada justo cuando mi móvil suena.


			—¿Si?—digo descolgando el teléfono


			—Hola Tessie—me incorporo de golpe cuando oigo esa voz, noto cómo todo mi cuerpo se tensa. Jamás pensé que volvería a escucharlo.


			—Mike.


			—Tenemos un problemita—me paso una mano por la frente, cuando Mike dice que hay un problema no suele ser bueno.


			—¿Qué ha hecho?—Sé que mi padre la ha vuelto a liar, ni lejos puedo estar tranquila.


			—Nos debe pasta, ayer vino al bar y apostó dinero que no tenía—joder, de verdad, este hombre es tonto, muy tonto. ¿Pero quién apuesta dinero que no tiene? Supongo que la respuesta es…mi padre.


			—¿Cuánto?—me levanto de la cama y me acerco a la ventana.


			—De verdad que no quiero meterte en líos Tessie pero...


			—Déjalo Mike ¿cuánto?—me da igual lo que Mike diga o las escusas que ponga, cuando hablamos de dinero ya puedes ser de su familia que le vas a devolver hasta el último céntimo.


			—Nos debe 10.000—me apoyo en el marco de la ventana para no caerme, esto tiene que ser una broma de mal gusto.


			—Te puedo dar 5.000 y el resto a plazos, no tengo más.


			—¿Cómo tienes tanta pasta?


			—Es lo que tenía ahorrado para pagar los gastos de la universidad, es todo lo que tengo.


			—No sé Tessie...


			—Mike, soy yo ¿Cuándo no te he pagado?


			—En eso tienes razón Tessie, siempre pagas—contengo la respiración—Está bien me pagas los 5,000 y el resto en cuatro meses—suelto todo el aire que tenía dentro—Pero sólo por que eres tú.


			—Está bien ¿qué pasa si no puedo pagarte todo?


			—Tendrás que trabajar para mí hasta que me pagues, y sabes a lo que me refiero.


			—Si ya lo sé, te pagaré—y con eso cuelgo el teléfono, ¿Por qué cojones me pasa todo esto a mi? Respiro hondo y marco el número de teléfono de mi padre.


			—¿Si?—cuando oigo la voz de mi padre toda la rabia se apodera de mí.


			—¿¡10.000 en serio papa?!


			—¿Tessie?


			—¡Te juro papa que es la última vez que te saco la mierda de encima, de ahora en adelante todas tus putas decisiones serán tu problema! A partir de ahora estás solo, no cuentes más conmigo para sacarte las castañas del fuego—cuelgo el teléfono y me limpio las lágrimas que me caen por la cara.


			Estoy harta de todo esto, harta de mi padre, de sus decisiones y sobre todo estoy harta que mi vida sea así, ¿Por qué esta mierda siempre me pasa a mí?


			Alex


			—Venga Megan vístete—me pongo bien los pantalones y la camiseta y miro a Megan a los ojos.


			—¿Qué más da? Ya nos ha visto.


			—No da igual, vístete—no estoy de buen humor y no necesito las tonterías de Megan ahora mismo.


			—Mira que eres coñazo—Megan se pone su vestido mientras yo pongo los cojines en su sitio e intento…¿limpiar un poco?


			—Te tienes que ir—miro a Megan a la cara con una expresión seria. No necesito sus pataletas de niña ahora mismo.


			—¿Me estás echando?


			—Si


			—¿Por esa?—mis puños se cierran.


			—Esa es mi mejor amiga así que lárgate de una vez y deja de ser una niñata malcriada, no estoy de humor—Megan me mira enfadada y sale por la puerta dando un portazo.


			Me dejo caer en el sofá y me pongo las manos en la cara, no sé qué coño me pasa últimamente pero me he comportado como un gilipollas con todo el mundo, y en especial con Tessa.


			Es sólo que…el verla con ese tal Tyler me enfada muchísimo y ni siquiera sé por qué. Lo único que sé es que cuando lo miré a los ojos por primera vez un escalofrío me recorrió la espalda y eso nunca es buena señal.


			Pero sigue sin ser excusa para lo mal que he estado tratando a Tessa. Tengo que arreglar esto porque necesito volver a ver a Tessa sonreír.


			Me levanto del sofá y voy hasta el cuarto de Tessa, cuando voy a llamar la oigo decir:


			—¡Es la última vez que te saco la mierda de encima, de ahora en adelante todas tus putas decisiones serán tu problema! A partir de ahora estás solo, no cuentes más conmigo para sacarte las castañas del fuego —¿Pero que...? ¿De quién habla? O mejor ¿Con quién? Llamo a la puerta y respiro hondo—¡¿Qué?!


			Cuando Tessa me contesta así me quedo paralizado, nunca me había hablado así, aunque supongo que me lo merezco.


			—Yo...—no me salen ni las palabras—Lo siento, gilipollas monumental, ¿pizza?—Tessa me mira durante unos segundos y luego se echa a reír. Vuelvo a respirar tranquilo, odio estar enfadado con ella, y más si la culpa la tengo yo.


			—Déjame cambiarme de ropa y nos vamos—asiento y voy a mi cuarto, me pongo una camiseta de manga corta blanca y una chupa negra y voy al salón.


			Tessa aparece unos minutos después con unos vaqueros, una camiseta negra de tirantes y encima una camiseta a cuadros rojos y negros, lleva unas converse y el pelo suelto.


			Cuando la veo no puedo evitar pensar que Megan siempre va con vestidos super ajustados y tacones y Tessa siempre va con sus converse y su ropa sencilla y aun y todo le da diez vueltas a Megan.


			—¿Nos vamos?—Tessa asiente con una sonrisa y los dos salimos por la puerta.


			—¿Y a donde vamos?—me pregunta Tessa cuando nos montamos en el coche, yo sonrío.


			—¡Ay no, no, no!


			—¿Qué pasa?—pregunto mirándola con una ceja levantada.


			—Has puesto tu sonrisa de: «vamos a hacer que nos detengan está noche»—me empiezo a reír, y cuando miro la cara de pánico de Tessa no puedo evitar reírme aún más.


			—Solo vamos a por pizza.


			—Si ya, siempre dices lo mismo y siempre acabamos metidos en algún lío—suelto una carcajada, tiene razón.


			Llegamos hasta mi lugar de pizza favorita en unos quince minutos, la cafetería está un poco alejada del centro, pero tiene las mejores pizzas del mundo. Esta pizzería es bastante famosa para lo alejada que está del centro, y para mí es un sitio muy especial.


			—Ya estamos—los dos nos bajamos del coche y entramos en el local.


			—Hombre Alex ya pensaba que te habías olvidado de mí—me acerco a la barra y saludo a Carlo, el dueño del bar.


			Descubrí este bar hace dos años y desde entonces vengo casi todas las semanas. Entrar en este bar fue pura casualidad y creo que marco un antes y un después en mi vida.


			—Es que ahora soy responsable y estudio—Carlo suelta una carcajada y lo miro de brazos cruzados pero tengo una sonrisa en el rostro, Tessa se pone a mi lado—Carlo ella es Tessa, Tessa Carlo.


			—Encantada—Tessa coge la mano que Carlo le ofrece.


			—Así que tú eres la famosa Tessa ¿eh?—Carlo me mira atentamente—Alex nos lleva hablando de ti desde hace dos años—me rasco la nuca bastante avergonzado.


			—Espero que sólo os haya contado cosas buenas—dice Tessa, Carlo la mira con ternura.


			—Nunca ha dicho algo malo de ti, creo que más bien todo lo contrario—Tessa me mira a los ojos y yo me encojo de hombros, nunca podría decir nada malo sobre Tessa.


			—Bueno Carlo, le prometí a Tessa que la traería a comer la mejor pizza de la ciudad—digo cortando la conversación. Y es que estoy seguro de que Carlo le iba a contar cosas a Tessa que no quiero que sepa…de momento.


			—Yo me encargo—Carlo nos guiña un ojo y entra en la cocina.


			Tessa y yo vamos hasta una mesa y nos sentamos.


			—Parece que me has hecho famosa—me dice Tessa con una sonrisa.


			—Si, eh...pero sólo un poco—Tessa me mira con una ceja levantada y yo bajo la cabeza, odio cuando la gente me avergüenza.


			—Aquí tenéis las bebidas, enseguida os saco la pizza—dice Carlo entregándonos las bebidas, Tessa le sonríe y yo asiento con la cabeza.


			—¿Cómo descubriste este sitio?—me pregunta Tessa dándole un trago a su bebida.


			—Hace dos años me enfadé con mi padre por alguna tontería, alguna de sus chorradas, y me fui de casa.


			—¡Alex!


			—¿Qué?


			—¿¡Te fuiste de casa?!—me encojo de hombros.


			—Solo quería ir a dar un paseo, pero acabé aquí. Carlo me sirvió mi primera cerveza y se portó como un padre para mí. Se comportó como jamás lo ha hecho mi verdadero padre.


			—Es increíble que sin conocerte de nada se comportara como un padre para ti—asiento con una sonrisa—Eso demuestra lo buena persona que es.


			—Y luego conocí a Liam, Carlo es su padre.


			—¿De verdad?


			—¿No te has dado cuenta que es igual que Liam?


			—La verdad es que no—Tessa le vuelve a dar un trago a su bebida y yo intento no reírme, me encanta cuanto se pone colorada—¡Ya sabes que soy muy mala con los parecidos de la gente!


			—Dime por lo menos que a Liam y a Ashley los relacionaste.


			—Pero porque esos dos son iguales—los dos nos reímos.


			—Liam es igual que su padre y Ashley igual que su madre—la familia de Liam y Ashley me aceptó como si fuera su hijo desde el minuto uno y es algo que jamás podré agradecerles del todo.


			—Tienen suerte de tener unos hijos como ellos, Ashley fue la primera persona que me habló y que me sacó de casa. Fue la primera persona en decirme que era guapa—los dos nos reímos. Aunque lo que acaba de decir me deja tocado, ¿Cómo no le he podido decir nunca lo guapa que es, y lo mucho que me gusta cuando es ella misma?


			—A mí me pasó lo mismo, pero con Liam. Cuando entré en el instituto por primera vez se me quedó mirando durante unos segundos y luego me dijo: «Oye pijo, creo que nos vamos a llevar bien, anda que te acompaño a clase»—Tessa me mira confusa.


			—¿Desde cuándo eres un pijo?


			—Pues aquí parece que desde siempre—Tessa niega con la cabeza divertida.


			—Tengo sed—Tessa saca la pajita de su vaso y lo mete en el mío.


			—¡Oye, ladrona!—Tessa me saca la lengua y yo le doy un empujon en el hombro—Tess ¿Puedo preguntarte algo?


			—Claro ¿qué pasa?


			—Cuando estabas en tu cuarto ¿con quién hablabas?


			—¿Cuándo?


			—Cuando he ido a pedirte perdón a tu cuarto te he oído gritarle a alguien—Tessa se tensa por un segundo, cosa que me parece lo más raro del mundo. Es como si me estuviera ocultando algo.
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